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Resumen: El yacimiento de Gándaras de Budiño (O Porriño, Pontevedra) es un yacimiento historiográficamente relevante para el 
estudio del Paleolítico Antiguo, tanto a nivel regional como peninsular. No obstante, su controvertida interpretación 
geocronológica propició la asunción del carácter diacrónico y arcaico del tecnocomplejo achelense en el noroeste 
peninsular, así como el atipismo y escasa homologación de las industrias líticas de este momento. Los resultados de las 
investigaciones sobre estas etapas a escala regional, así como los trabajos de reexcavación del propio sitio de Gándaras 
de Budiño nos ofrecen una visión totalmente diferente a la obtenida en las primeras investigaciones. En este caso, 
presentamos el estudio del conjunto de industria lítica recuperada en el curso de los nuevos trabajos de investigación 
sobre el yacimiento. Estas muestran unas características plenamente achelenses y son perfectamente equiparable al de 
otros yacimientos peninsulares de cronologías bien conocidas, durante la segunda mitad del Pleistoceno Medio.  

Abstract:  The Gándaras de Budiño site (O Porriño, Pontevedra) is a historiographical relevant site for the study of the Lower 
Palaeolithic, both at regional and peninsular scale. However, its controversial geochronological interpretation led to the 
assumption of the diachronic and archaic character of the technocomplex, as well as the atypical and scarce 
equivalence of the Acheulean lithic industries from the northwest of the Iberian Peninsula. The results of the current 
research on this stage on a regional scale, as well as the re-excavation work on the site of Gándaras de Budiño itself, 
offer us a completely different vision to that obtained in the first investigations. In this case, we present the study of the 
lithic industry recovered in the course of the new research work on the site. These display fully Acheulean features and 
are perfectly comparable to those found at other sites on the Iberian Peninsula with well-known chronologies during 
the second half of the Middle Pleistocene. 

Palabras-clave: Industria lítica; Achelense; Pleistoceno Medio; Paleolítico Inferior; Gándaras de Budiño; Galicia.  

1.  INTRODUCCIÓN 

La investigación sobre el paleolítico gallego 
arranca en el año 1925, cuando se descubren los 
primeros materiales líticos de teórica adscripción 
paleolítica en Camposancos, Pontevedra (Fontes 
1925); al que pronto se sumarían la localización de 
los primeros enclaves claramente paleolíticos en la 
margen portuguesa del río Miño (Viana 1930). 
Ahora bien, las investigaciones alcanzan un punto 
de inflexión ante la identificación del primer yaci-
miento en estratigrafía de la región, el de Gándaras 
de Budiño (O Porriño, Pontevedra), efectuado por 
H. Nonn en 1961 (Nonn 1966). El yacimiento fue 
excavado inicialmente por Emiliano Aguirre en 
1963 (Aguirre 1964) y las expectativas eran enor-
mes. Estábamos ante uno de los pocos yacimientos 
en contexto estratigráfico excavado en la península 
ibérica y en su investigación se emplearían los 
principios metodológicos más avanzados de la 
época. Asimismo, vinculados a estos trabajos esta-
ban algunos de los principales investigadores de 
enclaves de referencia como Ambrona y Torralba 
(Soria, España), como C. Howell, D. Collins, L. 
Freeman y especialmente K. W. Butzer (Aguirre 
1964). La intervención fue especialmente fructífera 
y se constatarían grandes acumulaciones de indus-

tria lítica asociadas a suelos de taller, así como 
estructuras e combustión (Aguirre 1964).  

La primera interpretación sedimentaria y cro-
nológica del yacimiento situaba la formación de los 
niveles arqueológicos durante una fase avanzada 
de la glaciación de Würm (Butzer 1967). El posi-
cionamiento cronológico de dos dataciones de 14C -
sobre muestras de restos vegetales y carbones- 
ofreció unos datos numéricos de 26700±3600/2500 
y 18000±300 BP. Estos valores situarían los nive-
les con ocupación humana en el final del Pleisto-
ceno Superior (Aguirre & Butzer 1967). Todo 
ello dotaba a la industria de Budiño de un carácter 
arcaico, atípico y anacrónico, derivado de sus ca-
racterísticas achelenses, en un contexto cronológi-
co del Paleolítico Superior avanzado. A pesar de 
que la interpretación geocronológica entrañaba 
fuertes contradicciones, este planteamiento fue 
asumido por buena parte de la comunidad científi-
ca y tal conclusión se hizo extensiva al resto del 
Paleolítico Antiguo del noroeste (Vázquez Vare-
la 1984: 22; Senín Fernández 1995; Vázquez 
Varela 1995: 185; de Lombera-Hermida et al. 
2018). 

Sin duda esto fue un lastre para las investiga-

https://www.apeq.pt/estudosdoquaternario/index.php/eq
mailto:rlagsoc@gmail.com
mailto:eduardo.mendez.quintas@uvigo.es
mailto:manuel.santonja@cenieh.es


Análisis Tecnotipológico de un conjunto Lítico Inédito del Yacimiento Achelense de Gándaras de Budiño  

(O Porriño, Pontevedra) 

11 

ciones sobre esta etapa a escala gallega (incluidas 
las relativas al propio yacimiento), que, salvo ex-
cepciones puntuales, quedaron relegadas a un papel 
marginal en la historiografía arqueológica regional. 
En todo caso, cabe destacar como excepciones el 
estudio de una parte de la industria lítica (Echaide 
1971), del que surgiría la primera clasificación 
tipológica aplicada a los bifaces del yacimiento. 
Entre los años 1980-1982, las intervenciones reali-
zadas por Vidal Encinas permitieron una mayor 
comprensión de las dinámicas sedimentarias del 
yacimiento, constatando la presencia de industria 
tanto en niveles “coluviales” como fluviales 
(Vidal Encinas 1982, 1983). Dichas industrias no 
fueron publicadas en detalle en su momento, pero 
serían objeto de análisis detallado posteriormente 
(Méndez-Quintas 2007, 2008). En la década de 
los 90 se llevaron a cabo nuevas actuaciones, pero 
en este caso de carácter preventivo, cuyos resulta-
dos no han sido publicados de forma detallada (de 
Lombera-Hermida et al. 2018). 

Este trabajo es una síntesis del Trabajo Final 
de Máster de uno de nosotros (RLS), y en el anali-
zamos la colección de industria lítica recuperada 
durante la nueva fase de investigación que desarro-
llamos actualmente en el yacimiento. 
 

2.  EL YACIMIENTO DE GÁNDARAS DE BUDIÑO 

 El yacimiento se sitúa en la margen derecha 
del río Louro, tributario del Miño, en el concello de 
O Porriño (Pontevedra) (Fig. 1).  La cuenca del 
Louro forma parte del accidente tectónico de la 
Depresión Meridiana. En su interior durante las 
fases finales del terciario se depositó una potente 

Fig. 1. Mapa general de localización del yacimiento.  
Fig. 1. General site location map. 

acumulación, con más de 50 m de espesor en algu-
nos puntos, de arcillas y arenas con intercalaciones 
de lignitos. Durante el Pleistoceno, los sucesivos 
cambios del nivel de base regional comenzaron a 
producir continuos procesos de encajamiento de la 
red fluvial, y la consiguiente formación de niveles 
de terraza fluvial. La revisión actual de la geomor-
fología de la zona únicamente permite identificar 
en el área del yacimiento dos niveles de terraza 
sobre la llanura de inundación, las cuales se corres-
ponden en cota y formación con las T3 y T4 del 
Miño (Méndez-Quintas et al. 2020). El yacimien-
to está en relación con la más baja de las dos, la 
T3, con una cota relativa de +23 m sobre el bank-
full del Miño y de +13 m sobre el del Louro 
(Méndez-Quintas et al. 2018a).  

En la actualidad se han reiniciado los trabajos 
de investigación en el yacimiento, bajo la dirección 
de EMQ y MS, centrados en la compresión de los 
procesos sedimentarios que afectan al yacimiento, 
así como en el establecimiento de un marco crono-
lógico sólido de los diversos niveles con registro 
arqueológico. Concretamente, los materiales anali-
zados aquí proceden de una primera campaña de 
sondeos realizada en el verano de 2018. La actua-
ción constó de la ejecución de tres sondeos manua-
les de 2 x 2 m2 (Fig. 2-3). Estos trabajos permitie-
ron identificar secuencias sedimentarias de mayor 
y menor espesor. Además, en dos de los sondeos 
(S1 y S2) se pudo recuperar industria lítica de ca-
racterísticas claramente achelenses (Fig. 3). Las 
secuencias sedimentarias identificadas remiten 
esencialmente a dinámicas fluviales asociadas con 
el desarrollo y deposición de la terraza fluvial del 
Louro de +23 m. Sobre estas facies se observan 
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Fig. 2. Área principal del yaci-
miento, con el emplazamiento de 
las áreas excavadas y la posición 
de los sondeos desarrollados en 
la campaña de 2018.  
Fig. 2. Main area of the site, with 
the location of the excavated areas 
and the position of the test pits 
developed in the 2018 season. 

otros niveles vinculados al funcionamiento de zo-
nas encharcadas y pequeños cursos, posteriores a 
los niveles fluviales basales. A su vez, todas estas 
secuencias están afectadas por potentes procesos 
edáficos holocenos. 

A falta de los resultados de las dataciones 
numéricas, todos los datos indican que los depósi-
tos fluviales con industrias achelenses tendrán una 

cronología semejante a la establecida para las for-
maciones fluviales análogas de la región, dentro de 
la segunda mitad del Pleistoceno Medio (Méndez-
Quintas et al. 2020). Los depósitos que se asientan 
sobre estas facies basales tendrían una cronología 
más reciente, incluso Pleistoceno superior, y esta-
rían retomando materiales de niveles más antiguos.   

 

Fig. 3. Vista general (a), proce-
so de excavación (b), detalle de 
las concentraciones de industria 
(c) y secuencia estratigráfica 
identificada (d) en el Sondeo 
S2.  
Fig. 3. General view (a), excava-
tion process (b), detail of industry 
concentrations (c) and strati-
graphic sequence identified (d) in 
Test Pit S2. 
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3. LA INDUSTRIA LÍTICA 

3.1. Descripción general  

El conjunto analizado consta de 164 elemen-
tos (Tabla I). De estos, 152 artefactos (92,6%), 
proceden del Sondeo 2, y tan sólo 12 elementos 
(7,3%) del Sondeo 1. En ambos casos los materia-
les proceden de las secuencias sedimentarias desa-
rrolladas sobre las facies fluviales del yacimiento. 
La escasa representatividad de los efectivos recu-
perados en el Sondeo 1 y su semejanza en la posi-
ción estratigráfica, hace que los tratemos conjunta-
mente con los del Sondeo 2.  

A efecto de materias primas observamos una 
gestión bastante equilibrada en el empleo de cuar-
cita (47%) y cuarzo (53%); proporciones equipara-
bles a las obtenidas por Echaide (1971), 41-59%; 
o las presentes en los niveles fluviales intervenidos 
por Vidal Encinas, 42-58% (Méndez-Quintas 
2007). Este dato resulta relevante si lo contrapone-
mos a los obtenidos en facies coluviales, donde la 
cuarcita resulta predominante alcanzando propor-
ciones superiores al 63% (Méndez-Quintas 

2008). Dicha igualdad queda igualmente patente si 
consideramos el peso de la muestra (cuarcita 
50,9% y cuarzo 49,1%). Estas materias primas se 
pueden considerar de acceso local, si bien la cuar-
cita no está presente de forma natural en la carga 
litológica de los depósitos de la cuenca del Louro y 
procede de los márgenes del río Miño, a unos 6 
Km de distancia. Con todo, observamos rasgos 
“económicos” en la gestión de las materias primas. 
Así, apreciamos cierto equilibro en la producción 
y/o conformado de lascas y pequeños retocados, 
mientras que los grandes configurados son prefe-
rentemente elaborados en cuarcita, como ya había 
sido observado previamente (Echaide 1971; Mén-
dez-Quintas 2007, 2008). 

A efectos del estado de conservación de las 
piezas, señalar que el 98% del conjunto muestra un 
grado de abrasión superficial moderado, sin que se 
aprecie una mayor o menor intensidad en función 
de la materia prima. Esto también es una constante 
entre los materiales recuperados en el yacimiento, 
especialmente en los presentes en los niveles supe-
riores (Méndez-Quintas 2008). 

 

Tabla I. Número de efectivos por categorías tecnológicas principales y materias primas. 
Table I. Number of artefacts by main technological categories and raw materials. 

3.2. Percutores  

Entre la colección analizada se han identifica-
do tres elementos (1,8%) en cuarcita que se ajustan 
a la definición de percutores, cuyo porcentaje es 
semejante al mencionado por Aguirre (1964), 
como “percutores, retocadores, machacado-
res” (2,2%). Las formas son de tipo globular o 
cuadrangular, con marcas de percusión bien defini-
das y desconchados que afectan al 25-50% de la 
superficie de la pieza. Métricamente muestran cier-

ta regularidad de tamaño, encontrando mayor va-
riabilidad en el peso.  A estos tres ejemplares pode-
mos añadir otras tres piezas en cuarcita, que mues-
tran marcas de percusión. Se trata de un núcleo 
sobre canto escasamente explotado (Fig. 5. 2); un 
hendedor tipo 0; y un bifaz, con su extremo distal 
fracturado y marcas de percusión en la base (Fig. 6. 
2). 

Aguirre (1964) señala la compatibilidad de 
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3.3. Lascas  

 El número de lascas no transformadas de la 
serie resulta bajo respecto a la totalidad del conjun-
to (35,3%) (Tabla I; Fig. 4. 1-4). Este se puede 
equiparar al de Echaide (1971) (48,2%), no obs-
tante, hay que considerar que la investigadora in-
cluyó en su estudio útiles conformados por lascas 
retocadas. Por el contrario, en los elementos exhu-
mados en los niveles fluviales de los Loci II y III 
de Vidal Encinas observamos una proporción más 
equilibrada (59,8%), (Méndez-Quintas 2007). 
Esta resulta todavía mayor en los niveles coluviales 
del Locus V, llegando a representar el 75,5% 
(Méndez-Quintas 2008).   
 En su mayoría se trata de lascas de tamaño 
medio (30-100 mm), (79,3%), y con una distribu-
ción de materias primas equilibrada; salvo en el 
caso de las de formato pequeño (<30 mm), donde 
se aprecia una mayor representación del cuarzo 
(Tabla I). Los valores métricos medios entre mate-
rias primas resultan claramente mayores en la cuar-
cita (74,4 x 55 mm), que en el cuarzo (45,4 x 36,9 
mm). No obstante, el promedio de peso resulta 
superior en el cuarzo (98,36 g), que en la cuarcita 
(60,96 g). El módulo métrico muestra, por tanto, 
una longitud media superior con respecto a la an-
chura y que les confiere un aspecto alargado. Aho-
ra bien, Echaide (1971) recalca que las formas 
tienden a ser ligeramente más anchas que largas, 
independientemente de la materia prima, cifrando 
la media de anchura en 55 mm, y la longitud en 54 
mm. También Méndez-Quintas (2007) observa 
una tendencia generalizada de soportes ligeramente 

empleo de fragmentos de yunque en su uso como 
percutores. También Echaide (1971) menciona el 
uso polivalente observado en tres útiles, dos bifa-
ces y un hendedor, en cuyas bases se observan 
marcas de percusión. Entre los materiales recupe-
rados en las campañas de Vidal Encinas, hallamos 
un núcleo escasamente explotado y con señales de 
percusión en la cara opuesta al área explotada 
(Méndez-Quintas 2007). Esta circunstancia per-
mite inferir una reutilización de estas piezas como 
elementos de percusión, relacionada con la pérdida 
de funcionalidad inicial. 

más anchos, pero con variaciones relacionadas 
con la materia prima.  
 Los accidentes de talla más corrientes son 
los de tipo Siret, afectando principalmente a la 
cuarcita; mientras que el cuarzo evidencia cierta 
tendencia a las fracturas y a la generación de re-
flejados en el extremo. Estos accidentes de talla 
sugieren el uso generalizado de la percusión di-
recta mediante percutor duro. 
 En cuanto al grado de corticalidad (Tabla II, 
Fig. 4. 1-4), y a diferencia de Echaide (1971) o 
Méndez-Quintas (2007), constatamos un claro 
predominio de lascas no corticales (81,0% general 
y 84,0% y 78,8% para cuarcita y cuarzo respecti-
vamente). La presencia de soportes corticales es 
más significativa en las piezas sobre cuarzo e 
indica un menor índice de explotación de los so-
portes sobre este tipo de materia prima, con res-
pecto a la cuarcita. 
 Los talones observados en lascas completas 
son principalmente corticales (32,7%); porcentaje 
equiparable al 27% registrado por Echaide 
(1971), o el 38,1% de Méndez-Quintas (2007). 
Tras estos, coincidiendo también con ambos in-
vestigadores, los de tipo liso (27,5%). En cuanto a 
formas, las más abundantes son las de tipo recto 
(39,6%) y convexo (24,1%). Los bulbos están 
claramente desarrollados, en ambas materias pri-
mas, en el 55,1% de los elementos, resultando 
más difuso en el 27,5%, circunstancia más habi-
tual en las de cuarzo.  
 En cuanto al número de negativos previos 
observamos un comportamiento uniforme para 
ambas materias primas (1,9), aunque la media 
resulta ligeramente más elevada en la cuarcita 
(2,1), que en el cuarzo (1,7). Los patrones de ex-
plotación denotan un claro predominio de las 
estrategias monopolares (65,5%), circunstancia 
que está en correlación con las estrategias obser-
vadas en los núcleos.  
 En general observamos una escasa represen-
tatividad del conjunto de lascas, con valores anor-
malmente bajos que, posiblemente, está relaciona-
da con afecciones tafonómicas.  

Tabla II. Lascas según grado de corticalidad. 
Table II. Whole flakes according to degree of corticality. 
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Fig. 4. Lascas brutas y utensilios retocados. 1: coup de tranchet, 2-3: lasca simple, 4: lasca parcialmente cortical, 5: escota-
dura inversa, 6: raedera simple convexa, 7, denticulado de gran formato, y 8: raedera con dorso atípico. Todas en cuarcita, 
salvo los números 3 y 5 en cuarzo. 
Fig. 4. Whole flakes and retouched tools. 1: coup de tranchet, 2-3: non-cortical flake, 4: partially cortical flake, 5: reverse notch, 6: 
simple convex scraper, 7: large denticulate, and 8: scraper with atypical back. All in quartzite, except numbers 3 and 5 in quartz. 
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3.4. Núcleos 

En el conjunto analizado hemos podido iden-
tificar 16 piezas (9,75%), que encajan en este gru-
po tecnológico (Fig. 5). Su porcentaje es semejan-
te, o un poco superior, al observado en publicacio-
nes previas (4,9%, o 6,9%) en Méndez-Quintas 
(2007, 2008); (6,5%) en Echaide (1971); o 
(14,3%) en Aguirre (1964). Ahora bien, hay que 
hacer notar que el mayor porcentaje relativo apun-
tado por Aguirre obedece a una clasificación im-
precisa con distinción entre aquellos “tal vez usa-
dos”, “núcleos tal vez tallados o útiles fallidos”, o 
“núcleos diversos”. En esta última categoría, el 
investigador incluye desde choppers a elementos 
con una “clara preparación” que, no obstante, reco-
noce no llegar a interpretar tipológicamente.  

En cuanto a materias primas los núcleos reco-
gidos utilizan soportes de cuarzo en el 75% de los 
casos, con lo que solo cuatro piezas tienen como 
soporte la cuarcita. Este porcentaje de gestión de 
materias primas es semejante a la identificada por 
otros investigadores (Echaide 1971; Méndez-
Quintas 2007, 2008). Sin distinción entre materias 
primas, los soportes sobre canto están presentes en 
diez de los núcleos, mientras que en seis restantes 
no se ha podido determinar la matriz. 

Las estrategias de reducción identificadas 
muestran el predominio de conceptos ortogonales 
(31,2%) (Fig. 5. 3), que son aplicadas a 1/3 de los 
núcleos en cuarzo. Los patrones centrípetos, mono-
polares o periféricos (Fig. 5. 2) están en conjunto 
más débilmente representados. Señalar la existen-
cia de dos ejemplos de núcleos con reducción bipo-
lar sobre yunque en cuarzo. A efectos del su apro-
vechamiento observamos diferencias relacionadas 
con una gestión diferencial entre materias primas. 
En líneas generales los núcleos sobre cuarzo mues-
tran un grado de aprovechamiento mayor eviden-
ciado en el número de negativos obtenido (48,5 
general, 11 y 37,5 para cuarcita y cuarzo respecti-
vamente). De esta forma, mientras los núcleos de 
cuarzo muestran generalmente un estado avanzado 
de explotación (66,6%), que dificulta la obtención 
de nuevas series de lascas, en los de cuarcita el 
75% de las piezas siguen conservando un volumen 
suficiente como para generar nuevas series de so-
portes. Esto tiene su reflejo en el valor diferencial 
de los índices métricos obtenidos; 113,5 x 87,4 x 
64,2 mm y 828 g, para los núcleos en cuarcita, y 
106,8 x 89,5 x 64 mm y 794,5 g, para los de cuar-
zo.  

Por estrategias de explotación, los tipos dis-
coidales son los que presentan un mayor índice de 
aprovechamiento, llegando a presentar un mínimo 
de 14 extracciones. Los monopolares y ortogonales 
evidencian un comportamiento variable, pero con 
una explotación más elevada en los tipos sobre 
cuarzo.  

Las extracciones completas observadas en los 
núcleos de cuarcita tienden a un módulo cuadran-
gular (47,6 x 47,1 mm), mientras que los de cuarzo 
muestran valores algo mayores y un ancho sensi-
blemente mayor a la longitud (51,5 x 63,7 mm). 
Dichos valores se contraponen, tal como vimos, a 
las mediciones obtenidas en las lascas completas, 
donde la cuarcita tendía a un módulo alargado lon-

gitudinalmente y mayores dimensiones (74,4 x 55 
y 45,4 x 36,9 mm, respectivamente). Esto es un 
buen indicativo de un sesgo tafonómico, pero sobre 
todo a que la obtención de las lascas de mayor 
tamaño en cuarcita se realice fuera del yacimiento, 
en el área de captación de las materias primas. 

Un elemento singular lo constituye un núcleo 
en cuarzo (144,4 x 101,3 x 56,2 mm; 1023 g) (Fig. 
5. 1), que adopta una organización de explotación 
jerarquizada sobre una de sus caras. Muestra tres 
negativos de preparación del plano de percusión y 
una única extracción algo desbordante en el anver-
so (76,4 x 106 mm), que recorta a las extracciones 
previas. Aunque no podemos referirnos con propie-
dad a una estrategia de obtención de soportes pre-
determinados, sí apreciamos un concepto de cierta 
estandarización. A este respecto, cabe destacar que 
también Echaide señala cierta preparación en 13 de 
los 21 núcleos de su inventario y también se han 
señalado algunos núcleos de concepto semejante 
en otras series del yacimiento (Méndez-Quintas 
2007).  

 
3.5. Utensilios retocados 

El conjunto de artefactos retocados se compo-
ne de 32 elementos (19,4%), proporción significa-
tivamente mayor (13,2%) que la identificada por 
Aguirre (1964); (15,2%) Echaide (1971); o 
(10,5%) Méndez-Quintas (2007). Dado el tamaño 
de la muestra analizada destaca la presencia de 
bifaces y grandes configurados sobre lasca (10 y 8 
efectivos, respectivamente), sin desdeñar otros 
elementos como hendedores y pequeños retocados 
(5 y 9, respectivamente). A estos habría que añadir 
cuatro fragmentos de bifaz (puntas), y tres lascas 
compatibles con la conformación/reavivado de 
grandes configurados como bifaces o hendedores. 

3.5.1. Lascas retocadas de formato  

mediano 

El 25,8% de este conjunto corresponde a pie-
zas retocadas de tamaño mediano, específicamente 
escotaduras (5) y raederas (3), elaborados preferen-
temente sobre cuarzo (62,5%) (Fig. 4. 5-6). El pro-
medio métrico es de 63,4 x 61,8 x 23,8 mm, obser-
vando que las piezas de cuarcita son algo más 
grandes que las de cuarzo (73,3 x 65,9 x 25,2 mm; 
y 53,5 x 57,7 x 22,5 mm, respectivamente). Echai-
de (1971), verifica esta tendencia para el caso de 
las raederas. Los promedios métricos obtenidos por 
Méndez-Quintas (2007, 2008), reflejan una gran 
variabilidad de tamaños, si bien siempre con un 
mayor tamaño de los objetos de cuarcita frente a 
los de cuarzo (73,3 x 65,9 x 25,2 mm y 55,5 x 57,7 
x 22,6 mm, respectivamente). En todo caso, las 
lascas parcialmente corticales son el soporte más 
utilizado (75%), apreciándose cierta tendencia en 
su empleo en el caso de las escotaduras. 

De manera general el grado de configuración 
es bajo en estas piezas, dónde el filo retocado afec-
ta de media al 24% del contorno de la pieza. El 
retoque muestra generalmente inclinación simple 
(50%), siendo abrupto o semiabrupto en el resto de 
los casos; modo directo (62,5%); y siempre de 
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Fig. 5. Núcleos en cuarzo. 1: núcleo con explotación jerarquizada sobre una de sus caras, 2: núcleo con extracciones 
periféricas unifaciales, y 3: núcleo con organización ortogonal bifacial. Señalar, que la pieza 2 muestra marcas de per-
cusión en la base.  
Fig. 5. Quartz cores. 1: core with hierarchical exploitation on one of its faces, 2: core with unifacial peripheral extractions, and 
3: core with bifacial orthogonal organisation. It should be noted that piece 2 displays percussion marks on the base. 

extensión marginal. Esto es concordante con lo 
observado en publicaciones precedentes (Aguirre 
1964; Méndez-Quintas 2007, 2008). Los acciden-
tes de talla tipo Siret son habituales en estos tipos 
de útiles (62,5%), remitiéndonos nuevamente al 
empleo de percutor duro. Los talones conservados 
(5 casos), son de tipo liso y formas cóncavas (2) o 
convexas (3).  

3.5.2. Grandes utensilios retocados 

Dentro de esta categoría incluimos ocho artefac-
tos, entre los que se identifican tres cuchillos de dor-
so, cuatro raederas masivas, y un macro-denticulado, 
todos ellos en soportes tipo lasca de cuarcita.  

Los cuchillos se caracterizan por su aspecto 
asimétrico derivado de la definición de una superficie 
de prehensión opuesta a un filo cortante natural o 
escasamente retocado, y muestran unas dimensiones 
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medias de 125,2 x 73,9 x 39,6 mm y 387,3 g. La 
superficie retocada en ambas caras resulta escasa, 
centrándose el retoque en las zonas perimetrales y 
mesiales con la finalidad de crear el dorso. El pro-
medio de negativos es elevado (13,6) comparado 
con otro tipo de utensilios en lasca. La inclinación 
del retoque en la zona del dorso es siempre semi-
abrupto o abrupto, mientras que en las zonas 
opuestas se pueden observar algunos retoques sim-
ples o incluso semiabruptos. La extensión es gene-
ralmente marginal y de tipo inverso. Esta categoría 
tipológica estaba poco reseñada en las publicacio-
nes previas. Así, Aguirre (1964) no los menciona 
en su inventario; Echaide (1971), referencia dos 
elementos (0,6%); y Méndez-Quintas (2007), 
sólo cinco (0,2%).  

Las raederas masivas están retocadas siempre 
sobre soportes corticales y son algo más grandes 
que los cuchillos (139 x 94,8 x 46,5 mm y 657,7 g). 
En dos casos muestran dorso (Fig. 4. 8), y en los 
otros dos responden a las variedades simple y des-
viada. En dos casos pudo determinarse el talón, de 
tipo cortical, y bulbos generalmente desarrollados. 
La extensión de los retoques es de nuevo limitado y 
presentan un reducido número de extracciones que 
oscilan entre cuatro y siete, exceptuando una de las 
raederas de dorso que presenta un mínimo de 20 
negativos. El modo de retoque es simple o semi-
abrupto, y de extensión marginal, pero el modo 
varía algo más con ejemplos de retoque bifacial, 
inverso o directo.  

El ejemplo de macro-denticulado muestra un 
tamaño algo inferior al de otras piezas de este gru-
po (120,1 x 99 x 21,3 mm; 348 g). Está elaborado 
sobre una lasca cortical de cuarcita, en la que no se 
identifica el talón y de bulbo poco marcado. Mues-
tra tres negativos directos y 12 inversos mayormen-
te distales (Fig. 4. 7). 

 
3.5.3. Bifaces 

Los diez ejemplares identificados (6%), supo-
nen un grupo especialmente significativo en la 
serie analizada (dada la superficie intervenida, solo 
8 m2), y dan cuenta de una alta presencia de este 
tipo de artefactos en algunas zonas del yacimiento. 
En publicaciones precedentes se han señalado por-
centajes variables: 10,1% (Aguirre 1964); 12,1% 
(Echaide 1971); 0,75% en los niveles fluviales 
intervenidos por Vidal Encinas (Loci II-III), 
(Méndez-Quintas 2007); o el 6% en los niveles 
“coluviales” del Locus V, (Méndez-Quintas 
2008). 

A efectos métricos estas piezas muestran unas 
dimensiones medias de 156 x 87,7 x 51 mm y 674 
g de peso. Estos valores comparados con los datos 
de otros conjuntos, como el analizado por Echaide 
(110,5 x 72,1 x 38,5 mm), o el procedente del Lo-
cus V de Vidal Encinas (134,5 x 83,5 x 45,9 mm y 
579 g), muestran tendencias dimensionales seme-
jantes.  

Debido al alto grado de configuración que 
muestran, sólo en dos casos hemos podido determi-
nar la matriz original, sendas lascas. Morfológica-
mente resultan predominantes las formas apuntadas 
de silueta amigdaloide (70%), con lados convexos, 
aristas sinuosas y mantenimiento de bases total o 
parcialmente reservadas (Fig. 6. 1), si bien tenemos 
ejemplos de formas de filo transversal o del grupo 
de los lanceolados (Fig. 6. 2-3). Estas formas resul-
tan también predominantes en las intervenciones 
realizadas por Vidal Encinas; 42,8% en niveles 
fluviales (Méndez-Quintas 2007), y 41,6% en 
niveles coluviales (Méndez-Quintas 2008). Ahora 
bien, Aguirre (1964), evidencia la relevancia de 
tipologías alargadas, de tipo lageniforme y cordi-
formes, frente a los tipos amigdaloides, relativa-
mente escasos. Echaide analiza 39 elementos que 
serán clasificados en cuanto a la corticalidad de sus 
bases y caras. Según dicha clasificación, la mayo-
ría mantendría la base parcialmente reservada y 
talla en una sola cara, constituyendo el denomina-
do Grupo 2.2 (Echaide 1971).  

Las secciones transversales biconvexas son 
predominantes en el conjunto. Las formas laterales 
son igualmente convexas, aunque cabe destacar 
cierta tendencia micoquiense en una de las piezas, 
cuyo borde izquierdo resulta manifiestamente cón-
cavo. En cuanto a las aristas, resultan regulares o 
poco sinuosas. El perímetro medio de estas piezas 
alcanza un valor medio de 411 mm, siendo funcio-
nal -cortante- una media de 304 mm. Esto permite 
establecer una relación por la cual el 74% del perí-
metro de la pieza ha sido conseguido mediante 
configuración y/o retoque. Esto se traduce en un 
promedio global de 21,5 negativos por elemento. 
 En estrecha relación con este grupo debemos 
mencionar la documentación de un conjunto de 
elementos en cuarcita vinculados a la configura-
ción y/o mantenimiento de este tipo de artefactos: 
extremos apicales y lascas. En los primeros distin-
guimos principalmente fragmentos de puntas aso-
ciados a roturas casuales y entre las lascas cabe 
mencionar un coup de tranchet (Fig. 4. 1). 
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Fig. 6. Algunos ejemplos de bifaces de morfologías amigdaloide (1), tendencia micoquiense (2) y lan-
ceolado (3) en cuarcita. Señalar que las piezas 1 y 3 muestran regularización final con percutor de baja 
densidad y la pieza 2 marcas de percusión en la base. 
Fig. 6. Some examples of bifaces with amygdaloid (1), micoquina tendency (2) and lanceolate (3) shapes in 
quartzite. Note that pieces 1 and 3 display final regularisation with a low-density hammer and piece 2 shows 
percussion marks on the base. 

(0,6%) (Méndez-Quintas 2007), mientras que en 
niveles coluviales sería del 1,6% (Méndez-Quintas 
2008). Según la clasificación de Tixier (1956) son 
generalmente variante de tipo 0, aunque podemos 
reconocer un ejemplar tipo I (Fig. 7). Cabe señalar 
que a diferencia de otros tipos de grandes configura-
dos, en el caso de los hendedores se observa una 

3.6. Hendedores 

Se trata de un grupo formado por cinco ele-
mentos (3%), dos en cuarzo y tres en cuarcita, 
manteniendo proporciones semejantes a las identi-
ficadas por Echaide (3,1%), o Aguirre (3,5%). 
Según el análisis de materiales correspondiente a 
los niveles fluviales excavados por Vidal, la pro-
porción sería ligeramente inferior a la de bifaces 
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presencia significativa de ejemplares sobre cuarzo, 
como ya había sido señalado con anterioridad 
(Echaide 1971). 

El análisis métrico realizado por Echaide 
(1971) arroja resultados semejantes a los obtenidos 
en nuestro estudio. La investigadora revela que las 
medidas resultan ligeramente mayores en los útiles 
del tipo 0 (127 x 81 x 45 mm), respecto al resto 
(120 x 81 x 41 mm). Ahora bien, Méndez-
Quintas (2007, 2008) hace referencia al tamaño 
significativamente mayor de los hendedores res-
pecto a los bifaces, mucho más acusado en niveles 
fluviales. En nuestro caso no verificamos este ex-
tremo, ya que los hendedores analizados (125,5 x 
83,7 x 40,5 mm y 528 g) son significativamente 
más pequeños que los bifaces (156 x 86,7 x 51 mm 
y 674,5 g). 

Los tipos descritos muestran una clara predi-
lección por los soportes corticales. En dos casos no 
se ha podido determinar el talón, pero en aquellos 

casos que se conserva es siempre cortical. Las zo-
nas distales muestran formas principalmente con-
vexas o de bisel convexo, en la que los filos ocu-
pan una posición transversal. Las bases resultan 
también generalmente reservadas y de formas con-
vexas.  

La morfología inicial de los soportes de la 
materia prima parece haber influenciado parcial-
mente la forma final de estos artefactos, donde las 
piezas en cuarzo mantienen tendencia a siluetas en 
V, mientras que las de cuarcitas lo hacen en U. En 
cuanto a la sección dominan las formas planocon-
vexas en los hendedores de cuarcita, siendo más 
irregulares en los de cuarzo.  

El grado de transformación de los soportes 
resulta poco intenso, como es habitual en este tipo 
de artefactos, afectando principalmente a la cara 
ventral (concretamente a la zona del talón y bulbo). 
Esto provoca que las piezas muestren un escaso 
número de levantamientos con una media de 9,6.   

Fig. 7. Algunos ejemplos de hendedores de tipos I (1) y 0 (2-3) en cuarcita (1-2) y cuarzo (3). 
Fig. 7. Some examples of type I (1) and 0 (2-3) cleavers in quartzite (1-2) and quartz (3). 
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4.  DISCUSIÓN 

Una de las principales problemáticas con el 
yacimiento se centra en su caracterización estrati-
gráfica y marco cronológico. La interpretación más 
extendida es la que se deriva de la publicación 
inicial de Butzer (1967), con el reconocimiento 
de una serie de niveles coluviales con industria 
lítica achelense en cronologías Pleistoceno Supe-
rior avanzado. Estos, a su vez, descansarían sobre 
niveles fluviales que no llegarían a ser excavados 
por Aguirre. Será Vidal Encinas quien intervenga 
en estos niveles subyacentes en varios Loci en los 
que se localiza abundante industria achelense. Los 
trabajos actualmente en marcha en el yacimiento 
permiten verificar la existencia de una secuencia 
fluvial (relacionada con la deposición de una terra-
za T3, con una cota relativa de +23 m sobre el 
bankfull del Miño) con registro achelense, sobre la 
que se superponen otras secuencias fluviales más 
recientes, también con industrias de características 
achelenses. 

A escala regional, la primera secuenciación 
del poblamiento humano aplicado al tramo del 
Bajo Miño (Cano et al. 1997), revisada y ampliada 
(Méndez-Quintas et al. 2020; Méndez-Quintas 
et al. 2021) ha permitido relacionar las principales 
localizaciones de industrias achelenses con los 
depósitos sedimentarios de las terrazas medias (T3 
y T4), (Méndez-Quintas et al. 2020; Méndez-
Quintas et al. 2021). Vinculado con la más baja de 
las dos (T3 +21-29 m) se relacionaría el yacimien-
to de Budiño, mientras que en la segunda (T4 +30-
39 m) encuadraríamos el de Porto Maior (Méndez-
Quintas et al. 2018b). A efectos cronológicos la 
terraza T4 ha aportado dataciones numéricas (ESR, 
TT-OSL y pIR-IRSL) en Porto Maior (niveles 
PM1-3) compreendidas entre 295.2±18.4 y 
258.3±12.1 ka (Méndez-Quintas et al. 2018b; 
Demuro et al. 2020), situándose su deposición  
entre los MIS 9-8 (Demuro et al. 2020). La forma-
ción de la terraza T3 se enmarcaría dentro de los 
límites del MIS 7, siempre en cronologías anterio-
res a las obtenidas para el nivel OC2 del yacimien-
to de Arbo, de 118±9 ka (pIR-IRSL) (Méndez-
Quintas et al. 2019). A la espera de confirmación 
de las dataciones numéricas en marcha, la cronolo-
gía de la secuencia fluvial del yacimiento de Budi-
ño sería esta o quizá algo anterior. 

Esta propuesta cronológica resulta coherente 
con los datos existentes para otros yacimientos 
achelenses de la península, identificados principal-
mente en terrazas medias. Como ejemplo, podemos 
citar algunos de los yacimientos más conocidos, 
como son el Miembro Inferior de Ambrona 
(Falguères et al. 2006); Pinedo (López-Recio et 
al. 2015); las terrazas medias de las cuencas del 
Manzanares y Jarama (Rubio-Jara et al. 2016); en 
la cuenca del Guadiana (+8-14m), El Sotillo 
(Santonja et al. 2022); o las terrazas medias en la 
cuenca baja del Guadalquivir (+26-32 m) (Baena 
et al. 2019).  

Entre las características comunes para los 
yacimientos achelense de la región, y en general de 
la vertiente atlántica de la península ibérica, se 
encuentra el empleo de materias primas locales. En 
el caso de Budiño, los trabajos de Aguirre ya seña-

laban la explotación de recursos líticos locales, 
cuarzos contenidos en las cargas fluviales del 
Louro. Esto podría explicar la mayor abundancia 
de núcleos y lascas sin transformar en este tipo de 
material. En cambio, los macroconfigurados y 
otros técnicamente más complejos son elaborados 
preferentemente en cuarcita alóctonas, procedente 
de la carga fluvial del Miño, e introducidos en el 
yacimiento en una fase de elaboración inicial o ya 
plenamente configurados. Regionalmente, este tipo 
de comportamiento también ha sido señalado en el 
yacimiento de Arbo, dónde se constata la introduc-
ción de artefactos ya configurados en cuarcita, 
mientras que una parte de los artefactos de cuarzo 
son obtenidos y gestionados íntegramente en el 
sitio (Méndez-Quintas et al. 2019). A pesar esto, 
en la historiografía del noroeste se suele incidir, 
con mayor o menor intensidad y desde los trabajos 
iniciales en Budiño, en los aspectos de arcaísmo, 
atipicidad o anacronismo de los materiales a causa 
del tipo de materias primas empleadas. Estos fue-
ron señalados inicialmente por Echaide (1971), y 
el propio Aguirre también llega a descartar algunos 
objetos de cuarzo dada su difícil interpretación. No 
obstante, esta idea de la falta de adaptabilidad de 
las materias primas del noroeste ya aparece refleja-
da en la obra de Bouza-Brey & Álvarez Bláz-
quez (1954). Según su razonamiento, la falta de 
sílex, u otros materiales más idóneos, llevó a los 
grupos paleolíticos al uso de materias primas 
“mediocres”, como los cantos rodados de origen 
local. Es decir, la percepción de la escasa aptitud 
de las materias primas locales, cuarcitas y cuarzos, 
se encuentra presente con anterioridad a la excava-
ción de Budiño, asociándose en la historiografía 
del Paleolítico gallego con el carácter atípico de 
sus industrias y perviviendo en ocasiones hasta la 
actualidad. En todo caso las cuarcitas y cuarzos, 
que dominan en las industrias líticas del noroeste, 
no son una excepción. La presencia de sílex en 
contextos achelense peninsulares es residual y con 
una distribución espacial muy restringida 
(Santonja & Villa 2006; Bárez del Cueto et al. 
2016; Rubio-Jara et al. 2016).  

Con respecto a las características tecnotipo-
lógicas del conjunto analizado, así como de otras 
series publicadas para el yacimiento, estos presen-
tan rasgos netamente achelenses, equiparables en 
todos los sentidos a las de otros yacimientos penin-
sulares (Santonja & Villa 2006). Los núcleos 
presentan esquemas de reducción variadas y ele-
mentales para la obtención de lascas, principalmen-
te de tipo monopolar, ortogonal o discoide. No se 
registran procesos de predeterminación. Además, 
un bajo porcentaje de las lascas son transformadas 
en artefactos de morfología especializada y sin 
mostrar una transformación significativa del sopor-
te original. El utillaje bifacial es abundante, con 
ejemplos característicos de bifaces, hendedores y 
triedros, todos ellos elaborados habitualmente so-
bre grandes lascas.  

Un aspecto de interés es la presencia de téc-
nicas de talla genuinamente africanas relacionadas 
con la obtención de lascas tipo Kombewa, algunas 
de las cuales han sido transformadas en hendedores 
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(Echaide 1971; Méndez-Quintas 2008). Estas 
han sido identificadas en otros yacimientos penin-
sulares como en el complejo de Porzuna o El Sar-
talejo (Santonja & Villa 2006). Esta afinidad 
africana también ha sido señalada en el nivel PM4 
del yacimiento de Porto Maior por las característi-
cas de la ocupación, compuesta por una extensa 
acumulación de grandes configurados (Méndez-
Quintas et al. 2018b).  

 
5.  CONCLUSIONES 

El conjunto lítico analizado aquí ofrece unas 
características tecnomorfológicas claramente ache-
lenses y equiparables a las observadas en otras 
series publicadas en el yacimiento. Estas se inser-
tan en un contexto mayor y los ponen en relación 
directa a sitios conocidos como Arbo o Porto 
Maior. A una escala mayor, se ha podido integrar 
el conjunto en el contexto de yacimientos fluviales 
de las cuencas atlánticas peninsulares, evidencian-
do su carácter achelense asociado a una cronolo-
gía, estimada, correspondiente a la segunda mitad 
del Pleistoceno Medio.  

Uno de los aspectos que todavía pesan sobre 
el yacimiento aluden al teórico carácter atípico, 
arcaico y diacrónico de sus industrias. Dicha per-
cepción no está soportada en evidencia alguna, y 
sigue reflejando cierta dependencia de los concep-
tos estrictamente tipológicos y evolucionistas de la 
escuela francesa, hace años ya superados a escala 
continental. 

La reactivación de los trabajos en este emble-
mático yacimiento, implementada con técnicas 
metodológicas y científicas actualizadas, permite 
resolver buena parte de sus problemáticas. A su 
vez, complementa y da continuidad a otros proyec-
tos de investigación desarrollados en la cuenca 
baja del Miño. Esto ofrece la posibilidad de esta-
blecer un marco de referencia para el estudio de las 
primeras ocupaciones humanas del noroeste penin-
sular, normalizando la situación del Paleolítico 
Antiguo gallego en el contexto peninsular. 
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